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LA REVOLUCIÓN" 

tancias, porque sería tanto como sancionar uno de 
los fraudes electorales más escandalosos, de los atro
pellos más inauditos que registra la historia y permi
tir que, pisoteados los derechos más sagrados del pue
blo mexicano, siguiera bajo la opresión del actual 
Dictador, cuya soberanía ha llegado h11sta el grado 
de querer imponer su sucesor que, dada su avanzada 
edad, indudablemente lo será el actual Vicepresiden
te de México.-Espero que el noble pueblo ame
ricano sabrá apreciar mi conducta y que com
prenderá que es muy justificada mi ambición de con
quistar para mi querida Patria la felicidad que él 
disfruta y que conozco por haber permanecido lar
gas temporadas en su territorio, por vivir muy cerca 
de él y por conocer su historia, tan llena de ejemplos 
del más puro civismo y del más acendrado amor á la 
Patria. Mi ideal no es ser yo quien gobierne á mi país, 
á pesar de ser esa la voluntad de la inmensa mayo
ría de mis compatriotas. sino el de salvar á mi patria 
de la tiranía que la oprime y restablecer en ella el 
imperio de la ley y de la justicia, para que mis compa
triotas puedan gozar del bienestar que disfruta este 
gran pueblo, debido al esfuerzo persevemnte de sus 
mayores y al celo tenaz con que sus ciudadanos han 
defendido tan preciosa herencia. 

San Antnio, Tex., Octubre 9 de 1910. 

FRANCISCO I. MADERO. 
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Núm. 4.-Manifiesto del Presidente Dfaz, del 7 de Mayo de 1911. 

MEXICANOS: 

La rebelión iniciada en Chihuahua en Noviembre 
del año próximo pasado y que paulatinamente ha ido 
extendiéndose, hizo que el gobierno que presido acu
diese, como era de su estricto deber, á combatir en el 
orden militar el movimiento armado. 

Entretanto, la opinión pública se uniformó deman
uando determinadas reformas políticas y administra
tivas, y á fin de ·satisfacerla, tuve la honra de infor
mar al Congreso de la Unión, el primero del mes pró
ximo anterior, que era mi propósito iniciar ó apoyar 
las medidas que reclamaba la nación. Sobreponiéndo
me, al cargo que se me pueda hacer de no obrar es
pontáneamente, sino bajo la presión de la rebelión ar
mada, es público y notorio que he entrado de lleno 
en el camino de las reformas prometidas. La iniciati
va sobre no reelección del Presidente y Vicepresiden
tf de la República y de los Gobernadores de los Es
tados, apoyada moralnmte por el Ejecutivo de la 
Unión, ha sido ya aprobada por la Cámara popular 
y está á punto de serlo por el Senado de la Repúbli
ca _; el estudio d;i una nueva ley ele-0toral que haga 
efectivo el sufragio del pueblo, acomodándose á 
nuestro medio social y eliminando hasta donde sea 
posible la intervención de la autoridad política, está 
ya concluído y en bl'eve se someterá á la delibera-
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ción de las Cámaras, lo mismo que un proyecto de 
ley sobre responsabilidad de los funcionarios judicia
les, y otros sobre fraccionamiento de terrenos. 

Al mismo tiempo, los cambios políticos y adminis
trativos de la Federación y de algunos Estados cons
tituyen otra prueba inequívoca de la sinceridad con 
que el Gobierno de la República procura interpretar 
las aspiraciones de la gran mayoría de la Nación, y 
de espíritu de reforma que ha invadido también 
la administración pública de las Entidades Federa
tivas. 

La gran masa de nuestros conciudadanos, de hábi
tos pacíficos y laboriosos, de tendencias evolutivas y 
progresistas, sin duda habrá reconocido la buena fe 
con que procede el Gobierno; y aquellos mexicanos 
que se hayan lanzado desinteresadamente á la revuel
ta, en pos de los principios políticos que está rea
lizando la administración actual, deberían ya haber 
depuesto las armas evitando así á su país los horro
res de la guerra civil, ya que los principios inscrip
tos en su bandera no necesitan de la fuerza para in
corporarse en la ley. 

Mas infortunadamente, esto último no ha sido así, 
y el Gobierno que se consagraba á la doble labor de 
combatir con las armas la rebelión y de dar garantías 
para lo porvenir á la opinión pública, ha querido 
probar una vez más su deseo de restablecer la paz 
por medios legítimos y decorosos. Algunos ciudada
nos patriotas y de buena voluntad ofreciéronse es
pontáneamente á servir de mediadores con los jefes 
rebeldes; y aunque el Gobierno creyó no deber ini
ciar negociación alguna, porque habría sido descono
cer los títulos legítimos de su autoridad, dió oídos á 
las palabras de paz, manifestando que escucharía las 
proposiciones que se Je presentaran. 

Y SUS HÉROES 

El resultado de esa iniciativa privada fué, como 
se sabe, que se concertara una suspensión de hostili
dades entre el General Comandante de las fuerzas 
federales en Ciudad J uárez y los jefes alzados eu ar
mas que operan en aquella región, para que durante 
la tregua conociera el Gobierno las condiciones 6 ba
ses á que bahía de sujetarse el restablecimiento del 
orden. El Gobierno constituyó su delegado en la per
sona de, un honorable Magistrado de la Corte Su
prema de Justicia de la Nación, á quien se dieron 
instrucciones inspiradas en un espíritu de liberalidad 
y de concordia, hasta donde lo permiten la dignidad 
de la República y los intereses mismos de la paz que 
se t•ataba de negociar. 

La buena voluntad del Gobierno y su deseo mani
fiesto de hacer concesiones amplias y de dar garan
tías eficaces de la oportuna ejecución de sus propósi
tos, fueron interpretados, sin duda, por los jefes re
beldes como debilidad ó poca fe en la justicia de la 
causa del mismo Go bieruo; ello es que las negociacio
nes fracasaron por la exhorbitancia de la demanda 
previa formulada por los representantes revolucio
narios antes de dar á conocer sus bases de arreglo, 
y de t0do punto incompatible con un régimen legal. 

La exigencia de la re.volución de que presenten su 
renuncia el Presidente y el Vice.presidente de la Re
pública en estos momentos tan difíciles, si hubiera de 
aceptarse, dejaría á la Nación abandonada á todos 
los az.ares y peligros de unas elecciones que efectua
das desde luego, se,gún lo prescribe nuestra Carta 
:Fundamental, se harían en plena efervescencia de las 
pasiones y antes de que estuviera restablecido el or
den público en todo el país. 

Por otra parte, fijar plazo á la renuncia equival
dría á exponerse á los inconvenientes apuntados, 
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por no ser posible preveer cuándo cesará el desorden 
y lo que es p,,or, debilitaría el prestigio y la autori
dad del jefe de la Nación, pre.eisamente cuando más 
necesarias son estas condiciones para vigorizar la 
situación política, cuyos firmes puntos de apoyo de
ben ser, principalmente, el buen sentido del pueblo Y 
la actitud ael ejército, de cuya conducta bizarra y 
ejemplar se enorgullece la República. No es, pues, 
una inspiración de vanidad personal del Presidente, 
para quien el poder, hoy más que nunca, no tiene 
ya sino amargos sinsabores é inmensas responsabili
dades, lo que le hizo negarse á la exigencia de la rebe
lión, no; es el deber, el supremo deber que tiene de 
dejar al país en orden y dentro de la ley ó de hacer 
cualquier sacrificio, aun el de la propia vida, por con
seguirlo . 

Por último, hacer depender la Presidencia de la 
Re.pública, es decir, la autoridad soberana de la Na
ción, de la voluntad ó del deseo de un grupo más ó 
menos numeroso de hombres armados, no es, por 
cierto, restablecer la paz, que siempre debe tener por 
base el respeto á la ley; sino, por lo contrario, abrir 
en nuestra historia otro siniestro período de anar
quía, cuyo imperio y cuyas consecuencias nadie pue
de p1·ever. 

El Presidente de la República que tiene la honra 
ele dirigirse al pueblo mexicano en estos solemnes 
momentos, se retirará, sí, del poder cuando su con
ciencia le diga que al retirarse, no entrega el país á 
la anarr¡uía, y lo hará en la forma decorosa que con
viene á la Nación, y como corresponde á un mandata
rio que podrá, sin duda, haber cometido muchos erro
res, pero que también ha sabido defender á su patria 
y servirla con lealtad. 

El fracaso de las negociaciones de paz tal vez trae-

V SUS HÉROES ' 269 

rá consigo la renovación y la recrudescencia en la ac
tividad revolucionaria. Si por desgracia fuere así, el 
Gobierno, por su parte, redoblará sus esfuerzos con
tando con la lealtad de nuestro heroico Ejército para 
someter á la rebelión dentro del orden; mas para 
eonjm·ar pronto y eficazmente los inminentes peli
gros que amenazan nuestro régimen social Y la auto
nomía de la Nación, el Gobierno necesita del patrio
tismo y del esfuerzo generoso del pueblo: cree con
tar con él, y con él está seguro de salvar á la Patria. 

MéJDioo, Mll,yo 7 de 1911. 
PORFffiIO DIAZ. 
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